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ARTICULO DE OFICIO.
Con fecha 31 de jul i o , desde la vil l a de Sace-

don , dice el Sr. secretario del Despacho de Esta-
do al Sr. secretario de la Gobernación de la Pe-
nínsula lo que sigue:

« S. M. cont inúa felizmente los baños , y sigue
con perfecta salud con su augusta Esposa ; habién-
dose dignado SS. MM. asistir á la corrida de to-
ros que hoy ha dado esta vi l l a en su obsequio, y en
que asi e¡>te vecindario, como el numeroso concurso
de los pueblos inmediatos, han demostrado con efu-
sión del mas respetuoso y cordial afecto el jubilo
que la presencia de SS. MM. infunde en los pechos
españoles, siempre amantes de su Monarca."

NOTICIAS ESTRANGERAS.

En una carta particular fecha en Roma el 30
del pasado se lee lo siguiente: ,

Los asuntos de Ñapóles van perfectamente bien
y siguen nuestras mismas huellas en todo y por
todo; las Cortes que elíos l iaman Parlamento de-
ben reunirse absolutamente el ,.°de octubre pero en
lugar de nombrar los diputados por cada ^oS) almas
como nosotros, atendida la variedad de Población lo
harán cada 4o9 esta es hasta ahora la única di-
ferencia. Pero la tranquil idad que reina en Ña-
póles se ha perdido en iScilia donde ha habido una
terrible mortandad pues quieren ser independien-
tes de Nápoles y gobernarse por si mismos., con-
servando sin embargo la Constitución Española.
La tropa y el paisanage se han t iroteado por mu-
chos dias y las for ta lezas se defienden, y el v irey
se ha tenido que escapar: tendría mucho gusto en
embiarle á Vd. los papeles Napolitanos pero aqui
no los hay, y no los permite circular el gobierno.

En una carta de Genova fecha del 3 del ac-
tual leemos lo s iguiente :

En Sicilia ha habido una fuerte chamusquina
en los dias 15, 16 y 17 entre los dos partidos,
pero según las u l t imas noticias que ha traído un
barco llegado á Nápoles todo estaba ya tranqui-
lo. Entre los presos hay un coronel ingles que
parece era uno de los principales atizadores. La
cosa va bien y se va general izando; antes de con-
cluirse el ao se han de ver grandes cosas ; el im-
pulso está dado; donde y cuando pasará lo dirá el
tiempo. Ahora lo que es menester que pues hemos
dado el egemplo, concluyamos la obra como la

hemos empezado, y hagamos de este modo cono-
cer lo que valemos.

Por el correo de Italia hemos sabido por irt-
formes de un recomendable Dominico español, re-
sidente en Roma , que varios ingleses estau en
marcha para España con caudales para tratar de
una reacción anticonstitucional: que sirva de avi-
so y vigi lancia, á efecto de que no se reproduz-
can las intrigas é inicuas tramas del año de 14
al regreso de S. M. en cuya época, asegura el mis-
mo padre se dieron por los ingleses y por mano
del Lord Sidney Smith 40® duros al general Wi-
thingam , y otros 4oS> al general Elio para des-
tru i r el sistema constitucional establecido.. He a»
qui jus:as y cabales las 40$ bayonetas , l impias y
netas, que ofreció al Rey el patriotismo del mal-
vado Elio.

Otra carta de Génova que tenemos á la vista
atribuye las desgraciaste Sicilia á la oposilcion de
los nobles que habiendo dado l ibertad á los facine-
rosos que se hallaban en las cárceles proclama-
ron la Constitución inglesa. Dice que fueron hor-
ribles y numerosos los saqueos, asesinatos y atro-
pellamientos, que muchos habitantes tuv ieron que
emigrar, y que por ú l t i mo las autoridades ecle-
siásticas interpusieron su mediación para sosegar
el tumul to , y lo consiguieron.

Kn dicha ciudad corría la voz de alguna gran-
de revolución en Turquia.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

Concluye el discurso sobre la palabra anticons*>
titucional.

«A pesar de todo esto hemos de estar alerta : siem-
pre hay hombres que desconocen sus verdaderos
intereses y se olvidan de su deber. Pero ¿ hemos
de concretar esto á las clases pr iv i leg iadas? Ent
todas las del estado hay malos, y de estos nos
hemos de guardar, y no de los clérigos, ñ\ délos
nobles. Entre ellos hay verdaderos amantes de la
Constitución, del mismo modo que entre los demás
pueden hallarse sus contrarios. Guardémonos de
éstos en cualquier parte que los descubramos, y
lio queramos atr ibuir esc luá ivamente un mal á unas
clases que n ingún mot ivo ños han dado hasta aho-
ra. El despreciar á un hombre solo por su ves-
tido es indigno del> constitucional ilustrado, es ha-
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cer inútil á la Nación un caudal de conocimientos
de que tanto necesita, y es exasperar á unos hom-
bres que se miran ajados con tanta injusticia. Bus-
quemos á los buenos donde quiera qvie se hallen
y hagamos amable la Constitución á los que la mi-
ran con desconfianza."

La advertencia que hace el autor en este lugar,
parece que debiera haberla hecho al principio,
donde hubiera evitado muchas equivocadas inteli-
gencias. Ha ido recorriendo las clases llamadas an-
ticonsti tucionales ; á todas las ha hallado inocen-
tes, y adictas al nuevo sistema; y ahora nos ha-
bla de sus enemigos, que no sabemos en que cla-
se se comprenden ni de donde han salido. Ya des-
de el principio nos debiera haber dicho que su
clasificación se dirigia no á librar de la tacha de
anticonstitucionales á todos los individuos de cada
clase, sino á probar el ningún fundamento en que se
apoyan los que esíienden su acusación á toda la
clase en general. En unas hay mayor número de
constitucionales que en otras ; pero los delitos
son siempre de los individuos y nunca de la cor-
poración. Este es el punto general en que conve-
nimos con el autor.
«Falta ya solamente la 6.a clase que comprende

los no afectos por ignorancia en la que deberá con-
tarse el pueblo; pero no todo debe considerarse en.
una misma clase: unos aman ya la Constitución por
que se les han hecho conocer las ventajas, otros
ni han sentido siquiera lã mutación del sistema, y
los demás apenas pueden considerarse mas que en
un estado de indiferencia, y sin saber si deben amar
Ó detestar unas instituciones que no conocen toda-
vía. Estos serian los mas temibles en todo caso, pero
ni es fácil conmover al pueblo , ni el se mueve
regularmente sino cuando es estremo el mal, y aun
temen otro mayor. Procuremos con todo que no
se valgan de su falta de conocimiento los que tie-
nen mas perversidad y mas astucia, entretanto
que esperamos que las uti l idades de la constitución
le decidirán á favor de ella."

Conformes en este dictamen, tenemos que añadir
que rio debe temerse la ignorancia del pueblo con
respeto al actual sistema , mientras los RR. párro-
cos abriguen los buenos sentimientos que corres-
ponden á ini celoso pastor de aquellas almas. A íes
párrocos pertenece la conservación de la pública
tranqui l idad en sus feligresías , á ellos el instruir
á les que ignoran las ventajas del nuevo gobierno,
y ellos son responsables ante Dios, ante el genero
humano, y ante la Nación de los desórdenes á que
la estupidez conduzca á su pueblo. Respetado co-
mo la persona de mas consideración , y depositario
de las conciencias part iculares, puede l levar ai pue-
blo por el camino que quiera. Si manifiesta una
decidida afición al gobierno que nos rige , si es-
plica los principios en que se fundan nuestros de-
rechos y deberes1, si exorta'á îà paz y rçl respeto
á las autor idades , es imposible que aquel pueblo
no ame la Const i tuc ión, primero por autoridad y
después por convencimiento. Pero al contrar io un
cura fanát ico que en su conducta y sus discursos
se.muestre descontento de las operaciones del go-
bierno , que mire con indiferencia la instrucción
civi l de su parroquia, que abone los abusos que de-
ben destru i rse; este puede precipitar á la ruina á
los hombres de cuya salvación está estrechamente
encargado. No temamos pues la ignorancia de un
pueblo piadoso mientras sean despreocupados los
que egercen sobre él una saludable inf luencia.
«Miren ahora cuanto mal hacen á su patr ia cuan-

tos por su intolerancia desconocen el perdonar , y
ios que con sus insultos alarman á -clases enteras

poniendo contra ellas las demás. Elíos qui tan que
la constitución sea unánimemente amada y al paso
que tanto muestran temer á los ,ci.erigos y á los no-
bles les ofenden cada d ia, y les .prestan armas
paraque sea mas eficaz su influencia sobre el pue-
blo- Ellos arman unos españoles contra otros, im-
piden la uni formidad de sentimientos, y van á íbr-
mar tantos enemigos de la constitución quantos se
ven maltratados por su causa. Ellos quieren pri-
var á la España de uua mu l t i tud de hombres sa-
bios solo porque cumplieron con su obligación, 6
á Io mas erraron quando era l ic i t o errar, y por-
que pertenecen á esta ó á aquella ciase del estado.
La España necesita unión y dirección, y uno y
otro le qu i tan esos hombres que quieren pasar por
constitucionales. Si lo son sus deseos, no lo son
sus escritos, y no basta ser constitucional para ilus-
trar al público. Obedezcan , que es su obligación,
y no convertirán contra la patria el amor de que
blasonan.

«Si estos por fomentar la desunión d i f icu l tan el
establecimiento del sistema , lo hacen igualmente
aquellos que por su exaltación se adelantan al go-
bierno dictándole las medidas que según sus ideas
debe adaptar, y acechan continuamente para cri-
ticar sus operaciones. Esto es sacar las cosas de sus
quicios , es tomarse una autoridad que no se tiene,
y romper la cadena que nos debe unir con el go-
bierno. Y si esto sucede ¿ en donde estamos ? No
habrá quien mande ni quien obedezca, el gobier-
no se verá desacreditado y sin autoridad , y nos
hallaremos ciertamente en la mayor anarquía. À
esto caminan cuantos bajo el pretesto de velar por
la Constitución quitan la l ibertad al gobierno, y
le hacen sospechoso al pueblo."

Es indudable que muchos escritores, en cuya ig*
norancia misma se funda la popularidad que han
adquir ido,.han contribuido mas á de?unir y des-
truir que á unir y edificar. Sin embargo es muy
equivocado que los escritos part iculares puedan
prevenir al gobierno y.forzarle á tomar resolu-
ciones , según los deseos y la opinión, del escri-
tor, Ya se acabó el tiempo en que ni aconsejar era
lícito: el mas precioso don de un hombre libre es
poder someter ai gobierno las ideas que conciba
en favor del bien general , advertirle con decoro
en sus estravíos, y apelar al tr ibunal de la opi-
nión del pueblo soberano, cuando el clamor uni-
versal sea desoído. Muchos lo hau hecho ya : pero
por desgracia algunos con mas grosería que firme-
za. El defecto está en los escritoras no en la fa-
cultad de escribir. La vehemencia de los discursos
ha sido una necesaria consecuencia de Jas circuns-
tancias en que nos hemos hal lado.. Los primeros
momentos de la l iber tad son siempre peligrosos;
pero después sucede una pacífica calma , bien asi
como un rio caudaloso que detenido por mucho
tiempo por un d ique, sumerge anchamente sus ori-
l las cuando lo rompe , pero vue lve después á su
lecho natura l, y prosigue t ranqui lo su magestuo-
sa carrera.

«No quiero hablar de las juntas patrióticas de
las que se ha dicho ya bastante : Solo adver t i ré
que si son puras las intenciones de los que actual,
mente las componen, no lo será la de ibs'perver-
sos que tienen la misma l ibertad de juntarse, y *<i

j los primeros nos dir igen bien, 1OS segundos nos
i harán ciertamente mucho mal , y esto de consi-

guiente juzgue cada uno á donde podrá conducir-
nos.

No podemos aquí dejar de admirar la originali-
dadjél autor, que después de haber desvanecido
los indicios que recaen sobre los designados por ia



opinión pública como sospechosos, quiere presen-
tar como tales á las reuniones de hombres conoci-
dos por su patriotismo y amor á la Constitución.
No-es de este lugar hacer una apologia de. las so.-
ciedades patrióticas. Las razones en que se apoyan
sus contrarios nos parecen suf ic ientemente rebati-
das. Pero no podemos dejar de confesar que no
llegamos á comprender como el gobierno pueda
quitar ó suspender el derecho que nos da la na-
turaleza de reunimos á comunicar reciprocameli-,
t« las ideas con nuestros conciudadanos-, derecho
que -no hemos abdicado en el pacto de la socie-
dad. Quien nos recuerde los c lubs de los jacobi-
nos y las tumul tuosas juntas de Inglaterra , logra
solamente confundir las cosas , y manifestar su po-
co conocimiento en la sesuda moderación espa-
ñola.

«Antes de concluir quiero manifestar hasta don-
de la ignorancia ó ia mal ic ia ha estendido c! nom-
bre de ant iconst i tucional. Tales se han declarado,
y aun se ha pretendido que dejaban de ser ciu-
dadanos cuantos habían sido empleados durante-es-
tos seis ú l t imos anos. ¿Querrán estos fogosos aman-,
tes de la Constitució« , que si así como el que lla-
man imperio del despotismo duró seis años bubie-,
se durado sesenta nos viniesen á mandai- los asiá-
ticos? Yo ciertamente no creo que si á estos es-
crupulosos se les hubiese proporcionado un destino
lo hubiesen reusado solo por iio mancharse- con los
tiranos.

«Nada de lo dicho me toca á mí. Soy un mero
par t icu lar, que ni estoy comprometido por el Rey
ni por la Const i tución. Amo á esta porque conoz-
co sus ventajas , en io que hago m«s que muchosi
que quieren pasar por sus ardientes partidarios sin
haberla tal vez leido." (El amante de la unión.}

Union: esta es también nuestra divisa. Son pasa-
dos los dias de venganza. Reúnanse todos los es-
pañoles al rededor del trono que se.eleva en me-
dio de la sala del Congreso. Acábense los odios que
nos desunieron a lgún dia por merns opiniones po-
líticas. Llamemos á nuestro seno á los que una fa-
tal é injusta in to lerancia nuestra arrojó nías al lá
de los Pirineos. Abrazamos á los que detestaron'
nuestro código, y manifestémosles lo que va de
nosotros á ellos. Sean entre nosotros voces sin sig-
nif icación los nombres de l iberales y servi les, ul-
tra-realistas y republicanos. En la . i r tetemsicosis
política que acaba de obrarse en España , bebamos
lodos las aguas del Leteo. Olvido de lo pasado,
vigi lancia en lo presente, esto es lo que siempre
clamaremos.

Carta ni general Bonaparte en la isla de Sta.
Elena.:
Mi genera! : hace dias he tenido la satisfacción

de leer el ti manuscrito venido de Sta. Elena de
un jmdo'desconocido"'* ' impreso en Londres, con
tanto mayor placer, cuanto no solo por su es-
til o lacónico el mas sublime y elevado ha pica-
do con su asunto la curiosidad de toda Europa;
&in o también por que el gusto cíe leer al escon-
dite una obra prohib ida , daba un no se que de
mas sabroso al apet i to del espír i tu y un no se qué
de t r iunfo de aliña contra la tiranía de la razón
y del entendimiento humano.

Ello es , que al tener el honor de hacer á V. E.
rnis respetos , no es mi in tención corregir ni rec-
tificar los errores y preocupaciones con que V. E.
favorece al Rey y á la nación ; pues para esto
no basta poner notas á la traducción d-el manus-
crito ^ sine -escribir otro crít ico-apologético coa
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razones'y hechos dî-gnos de ias glorías de 'España
y su monarca que V. E. ha-desprec iado, y que
mi débil pluma no sabría desempeñar en compe-
tencia de tan apasionado rival. MÍ ob'ge.ío es ? sì
tengo la dicha de llegar á sus manos , provocar1

la opinion de V. E. tan respetable en el mundo
político y m i l i t a r , sobre ros fe l i ces, heroicos y
gloriosos sucesos de la España constitucional , de
que actúa!cuente gozamos. Stiporigo á esta fecha,
ya habrá llagado 'á oídos de V. E. el cauto de diez
mil lones de tedenrn , los mi l lones dé-repiques de
campanas , de cañones , Saludos , salv;;s , candó-
nos patr ió t icas ,  v i v a s, f iestas, locuras, paces,
perdones , reconcil iaciones , y ya no hay mas que
patr ia, rel igión, Rey y Const i tución. ¿Que dice pues
V. E. de est*  ' -Kspnua insignif icante ^ nsobre la
cual jamas había señada fr. .#, á 'causa de su
nulidad'''' ? ¿de esta España por qu ien dijo á
V. E- el min is t ro Ta H l e rano «reo despierte V.
M. L al Leon que está dormido ? de ese pueblo
español á qu ien V. E« ha ilamírdo ignorante, fa-
nático , y -feroz ? ¿de esa nscion poco temible
huyendo á la vista de vuestros soldados ; mien-
tras todo un Loud Welington 5 'Wen- conocido de
V. E. decia de los nuestros, pasado: el Bidasoa
y> merecía ca'da uno '-su bastón'- de general ? ¿Que
dice V. E. de esf amaciou tjUe roéspsl ió de ru sue-
lo y acaso del trono imperiai : que se dio una
Const i tuc ión con qué se hizo libre, hizo miedo á V.E.
y espanto á todos los déspotas? que rescató á su
Rey coa su safngre' y su va to r : qué en 6 años
de iealtad-'"íia sufrido 6 s ig los 'de in iqu idades : y
al fi n Quiroga..g conoce V. E. á'Quiroga..,.? Qui-
roga di jo fáv&tfa Constitución", la nación res-
pondió viva , q uà--viva dijo el Rey.... ¿juremos?
Si y todos j u ramos 'y la Constitución v iv o y vivi -
rá para eterno pesar d e l os Egoístas , y terror
de los tiranos..

¿Y que d i rá V. E. de aquel  Fernanco , qne
puesto en el trono español no vaha mejor que
su padre con el 'añadido de biense lo que me digo^
mas yo t a nuble h sé lo que V. E. quic io decir con
la sa t in i l a ,- muc-ho mas cuando: .confiesa t;ibo la
culpa de poner $'l Rey prisionero en, Valencey,
en lugar de dejarlo ver á todo el mundo á fin
de desengañar á los que se interesaban por él
¿y ahora....? Vaincs,., ¿que dirá V. E. de esc Fer-
nando const i tuc iona l, sagrado, inv io lable, im-
pecable , Rey paternal de sus subditos , fiel ege-
cutor de las leyes , sin favoritos sin camarillas,
amado, idolatrado de la Esrafia libre y soberana;
Rey á qu ien n ingún epiteto como el de grande,
magnán imo , bireíw , ni otros muchos pueden con-
ven i r le , con mas ¡propiedad qiie el de Fernan-
do el constitucional, único y singular en su es-
pecie y que abraza lodos los otros ; á no ser el
de Fernando el divino , si en el día fuera de mo-
da !a apoteosis de los reyes?... vamos.... ¿que di-
ce V. E ? encogerse ds hambro?. Sin embargo
Esctro. Sr. yo soy ingenuo y amigo de la verdad
no faltan dediles tramas de lnpancister.:a', y va! vez
o i rádec ir S. F„  hay vmajunta apostolica<\ue t iene su
z a h ú r da en Portugal ; pero también es <verdad tiene
sobre sí la indignación de los Stos Apoíto'es , la
del Rey y la nación; y asi ella corno las de sn
calaña presentes y futuras desaparecerán como el
humo; pues como ha dicho V.^-E. y nosotros lo
hemos probado, diez mil lones de hab i tan tes no
reciben la ley que ellos no quieren recibir de na-
die. Baste por hoy de noticias y de glor ias: entre-
tanto nunca me ha parecido V. E. "mas grande, que
entretenido en su jardin aplicando ia f¿ío;ofia á ias
flores y á las plantas : felicito la conformidad do



Y. E. suplica le tenga-la-.hondéele corregir y rec-
tificar su manuscrito un respeto á la soberana na-
cioa española y su Rey Fernando el constitucio-
nal ; queda de V. E. con la mas alta consideración
su servidor, = T. C.
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EL JARDINERO..
Hace tres años triste,

que de amor jardinero
esperanzas cultivo
para coger desprecios.
Ai sonreír el alva,
con inquietud espero
que con su manto cubra
la noche al Universo:
Y al ostentar Diana
su semblante modesto,
á mi jardín al punto
apresurado vuelo.
Masay!.. en vano; nunca
mal grado á mi desvelo,
la flor de los placeres
abre su cáliz tierno.
Planté una siempre viva,
que vivió poco tiempo ,
pues la dejó marchita
un caprichoso vienta.
Solo crecer ufana
la flor del azahar veo
y es que en azahares cifra
el amor sus contentos.
También ios desengaños
sus hojas estendieron t
encima de las flores
que fueron mi recreo.
Mas yo nunca los cojo4 ..,,
los miro , los observo,
y cada dia crecen
y toman mas aumento :
Del jardin dentro poco
cubrirán los senderos ,
y buscaré esperanzas,
y cogeré desprecios.

MI ANHELO.
Anhele el ambicioso

honores y grandezas,
y de Marte los hijos
los lauros en la guerra.
El fanático sabio
su nombre estender vea
de gloria coronado
por Naciones diversas.
Surque en endeble nave
las aguas altaneras
el frenético avaro
para adquirir riquezas.
Que yo en mi pobre choza
no quiero mas grandezas,
ni anhelo mas honores,
ni fama, ni opulencia,
que un baso de los labios
de la Pastora bella,
por quien de amor suspiro
esclavo en las cadenas. Martilo,

OBSERVACIONES.
Aduanas, Los comerciantes rabian , patean y se

dan de calabazadas, por las muchas escaleras que

tienen que subir y bajar, y el mucho tiempo que
tienen que perder para lograr un despacho, pero
todo á espaldas ; malhecho , mientras los ciudada-
nos no tomemos el sistema de representar contra
los abusos, aunque sea contra algún gefe d auto-
ridad , no faltando al respeto y decoro que se les
debe, nunca nos podremos titular libres, sino es-
clavos , como en tiempo de marras.

Añadidura, Lo mismo puede decirse de otras
oficinas públicas situadas en los segundos pisos ó
guardillas á teja vana, siendo asi que la Nación pa-
ga mas de la mitad del alquiler del edificio, y no
paraque los gefes vivan en ellos con comodidad,
sino para la mayor comodidad del pubi .

SUSURROS. Se susurra que atendido el triste
estado en que se halla la navegación española van
á minorarse notablemente los gastos sanitarios, a-
Hgerando así las espaldas de los pobres marineros
y capitanes : que el Sr. Capitán del puerto dejará
de exigir los 14 Sueldos diarios, y los 12 sueldos
por cada visita que hace pagar á cada buque en
cuarentena : que siguiendo los médicos tan loable
egemplo de generosidad no seguirán cobrando sus
visitas de inspección y tacto , que na dejan de ser
algo gravosas, y que en fin todo se va á arreglar
como lo exige el ínteres del comercio y marina,
contentándose cada empleado con su sueldo.

(Comunicadas.)
Plaza de la Constitución. Algunos querían el

otro dia mudarle el nombra. Hubo quien dijo que
debia llamarse plaza de las carretas pues todo el
día está llena de ellas : quien pretendió que se*
llamase plaza de las blasfemias, pues de blasfe-
mias á carretas no va mas que un tris; otro qui-
so llamarla plaza de los charcos de basura, pues
los caballos no respetan la lápida para dejar d©
saciar sus necesidades, mas que las sufran las na-
rices de los comerciantes que allí se reúnen.

MásicQS. Los del Teatro son muy amantes de
su comodidad ; ó sino, díganlo los abonados que
muchas veces hallan á faltar los almohadones de
sus lunetas.

Garitas. Sobran en unos puntos , y faltan ens
la montaña de Monjuich para resguardar de los ri-
geres de la estació ti á los dignos paisanos que ha-
cen el servicio militar.

Soberanos. Lo parecen algunos cocheros que sen-
tados en el trono pescante con derecho de atro-
pellar á todo el género humano ¡ Que bueno seria
destronarlos cuando quisieren abusar de la autoridad
que tienen sobre los caballos.!

Embarcaciones venidas al puerto el día de ayer»

De Cádiz en ia dias el patrón Pedro Roses
catalán, laúd S. Antonio, con bacalao , cacao y
grana á varios.

De idem en idem patron Pedro Antonio Ma-
ristañ, laúd Esperanza (a) S. Antonio, con bacalao,
cacao, grana y otros géneros á varios.

De idem en 13 días al patrón Francisco Mille t
catalan , laud Ntra. Sra. del Carmen , con baca-
lao , garbanzos, añil, grana y otros géneros á
varios.

T E A T R O .
Hoy se egecutará por la compañía española la

tragedia en cinco actos t i tulada: La Zar aida \ la
que desempeñarán las Sras. Samaniego, Pinto y
Sres. Galindo, Vínolas, Bagá, Ibañez, Ortiz, y res-
to de compañía : dando fin la función con el bai-
le del Pintor de campo y las Modistas.]

A las siete y media.

EMPRENTA NACÍ ONAI< DEL GOBIERNO, POR JUAN DORCA,


